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Síntesis y Conclusiones

Oscar Bazoberry Chali y Bishelly Elías A.

Los días 24 y 25 de septiembre del año en curso, en los Salones del Auditorium
de la ciudad de La Paz, se llevó a cabo el Seminario Taller “Situación Alimentaria y Política Agraria en Bolivia” organizado por la Mesa “Realidad y Política Agraria” conformada por Oxfam Internacional y sus contrapartes bolivianas. 

El Seminario Taller se realizó con los objetivos de:

· Analizar los efectos en Bolivia de la crisis alimentaria mundial. 

· Conocer las políticas nacionales destinadas a disminuir la subida de los precios agrícolas. 

· Generar un espacio de diálogo y concertación entre pequeños productores, autoridades e instituciones públicas y privadas.

El seminario contó con la participación de 145 personas durante los dos días: Participaron productores y campesinos indígenas de 40 organizaciones de productores y 3 organizaciones sociales, personeros de 26 ONG y 6 de organismos internacionales, así como de 8 centros universitarios y de investigación. De igual manera asistieron representantes del Ministerio de Desarrollo Rural, Agropecuario y Medio Ambiente, MDRAyMA, de la Empresa de Apoyo a la Producción de Alimentos, EMAPA, de la Empresa mixta SEPA, del PL – 480, del  INIAF - Programa Nacional de Semillas y  del Concejo Municipal de Yapacaní.

Síntesis de las exposiciones en plenaria:

· El Mundo y la región enfrentan un escenario de crisis (ambiental, energética y alimentaria) en el que todos los países serán afectados en distinta escala. En ese contexto cada país debe tomar sus propias previsiones y decisiones para disminuir los efectos negativos de la crisis mundial. (CIPCA)

· En America Latina, la crisis afectará con mayor fuerza a los países de Centro América, importadores de alimentos. En cambio, para los países de Sudamérica se presentan oportunidades por la disponibilidad de recursos para incrementar su producción. Las oportunidades pueden ser tomadas tanto por los pequeños productores como por los agroempresarios. (FAO)

· En Bolivia no existe una crisis alimentaria, el desabastecimiento y el incremento de precios se puede controlar desde el Estado. El Plan Sectorial: Revolución Rural, Agraria y Forestal y la Política de Seguridad y Soberanía Alimentaria consideran medidas adecuadas para enfrentar la crisis con la mayor participación del Estado y de los pequeños productores. (MDRAyMA)

Las principales interrogantes en las plenarias fueron:

¿Hay crisis alimentaria en Bolivia?

Se presentaron dos puntos de vista: 

1.
No hay crisis alimentaria en Bolivia, sino un desbalance en la producción pero se están tomando las medidas necesarias para que esto no ocurra.

2.
Hay dificultad para acceder a los alimentos y no tenemos la información necesaria para ver su verdadero impacto. No estamos enfrentando el problema en su verdadera dimensión.

Sin embargo existen las coincidencias de que para que no haya crisis alimentaria en Bolivia se debe apoyar fuertemente a la agricultura, principalmente de pequeños productores.  

¿El fenómeno boliviano es independiente al resto del mundo?

No, sigue las tendencias del mundo y se encuentra altamente relacionado a las economías vecinas.

Somos un país exportador de alimentos e importador de insumos, tecnología, diesel, etc. por tanto la subida de los alimentos, insumos y de los carburantes en el mercado internacional de alguna manera nos afecta.  

¿Qué efecto ocasionó el incremento del precio de los alimentos, desde el punto de vista del productor?

Aunque sería lógico esperar un beneficio directo, este es el punto más difícil de resumir por las distintas apreciaciones que se dieron en el Taller.

· Según las formas de producción, la disponibilidad de recursos naturales y tecnología, así como de sus patrones de consumo el efecto en la situación alimentaria de las familias campesinas indígenas puede ser diverso. Es decir puede haber quienes se beneficien de la subida de los precios, quienes se mantengan en las mismas condiciones y quienes empeoren sus condiciones de vida. 

· Los productores son también consumidores de productos que no producen y en algunos casos son consumidores urbanos.

· Se ha incrementado el precio de los insumos (semilla, agroquímicos, fertilizantes) y quienes utilicen mayor cantidad de insumos externos (importados o contratados), tendrán menores beneficios y necesitarán mayor inversión.

· Desde el punto de vista de las familias que han decidido incrementar su producción, no encuentran los canales para una adecuada disponibilidad, en cantidad y oportunidad, de insumos y servicios (combustibles, semilla, maquinaria).

· Existe un aumento de la competencia por el acceso y el valor de la tierra, lo que generará mayor conflicto entre los sectores campesino, indígena y empresarial.

· Los productores que no cuentan con infraestructura productiva, venden a rescatistas, o entregan pocas cantidades son quienes tiene menos ventajas para aprovechar la subida de los precios.

¿Cómo están respondiendo los distintos actores?

Diversas fueron las respuestas y propuestas de los distintos actores que participaron en el seminario, he aquí una síntesis:

Productores

· Hay mayor entusiasmo por incrementar las áreas sembradas, los rendimientos y obtener beneficios de la subida de precios.

· Existe atención hacia la política pública y la demanda de vincularse a las instituciones que incentivan la producción, como por ejemplo EMAPA, pero también con empresas privadas y no gubernamentales. Un productor dijo en una de las mesas, “tenemos que retomar la iniciativa”, éste parece ser el espíritu con el que se quiere enfrentar las nuevas condiciones para el medio rural.

· Existe una disyuntiva entre qué producir y cómo hacerlo. Se está generando una mayor demanda por tierra, tecnología, insumos y financiamiento para la producción. 

· Existen iniciativas para crear organizaciones de productores, vincular organizaciones existentes en estructura de mayor cobertura geográfica y temática.

· Existe una renovada demanda de apoyo para fortalecer las organizaciones o retomar emprendimientos productivos.

· Existe una demanda por conocimientos e información sobre agricultura ecológica comercial. 

· La principal preocupación no es el acceso al mercado como lo fue en años anteriores.

Empresas, Organizaciones Económicas Campesinas y/o asociaciones de productores

· Se conocieron experiencias importantes de producción y comercialización de rubros y variedades (locales) de base campesina indígena con amplia aceptación en el mercado incluso de exportación (papa/chuño, arroz popular/pipocas, maíz/consumo humano).

· Las organizaciones de productores no necesariamente tienen una vinculación con las organizaciones sociales. En algunas coyunturas, esta situación genera conflictos.

· En respuesta a la dimensión de las unidades productivas, la organización de productores va adquiriendo tareas en todos los momentos de la producción, como compra de insumos, servicio de maquinaria, servicio de transformación y comercialización.

· Existe la demanda desde los productores y sus organizaciones de establecer espacios de diálogo en los que se definan, corrijan y pongan en marcha las políticas públicas.

Instituciones y empresas

· Hay un marcado desequilibrio entre la institucionalidad montada para la atención a los agronegocios y la institucionalidad montada para la atención a la problemática del pequeño productor. 

· Muchas instituciones y empresas sostienen la noción de “paquete tecnológico”, promoviendo un conjunto de acciones vinculadas a la dependencia a una determinada variedad comercial, una tecnología adecuada al rubro y la variedad, y un conjunto de agentes químicos que la acompañan. 

· Muchas instituciones y empresas no realizan ningún esfuerzo para adecuar la tecnología y los mercados a los rubros y variedades que interesan a los pequeños productores.

· Existen experiencias de apoyo a la producción sostenible y ecológica que deben ser difundidas.

· Muchas instituciones, principalmente las ONG no han promovido una adecuada combinación entre el conocimiento local y el sistematizado en entidades académicas.

· Tampoco ha habido el énfasis necesario en buscar tecnologías apropiada a los pequeños productores.  

Estado

· El actual gobierno de Bolivia ha puesto a disposición de los pequeños productores un conjunto de medidas para mejorar el acceso al crédito, a la asistencia técnica, a la provisión de insumos y al mercado, asistencia técnica y compra directa.  EMAPA y el BDP llama la atención de los productores. Por eso no sorprendió cuando un productor se refirió a la EMAPA diciendo “por primera vez el productor recibe lo que recibía el intermediario” aunque existan limitaciones y problemas en su implementación.

· Otras iniciativas del plan de gobierno aún no se han consolidado, pero existe bastante expectativa por su implementación como el INIAF, SEPA y la “Estrategia de abastecimiento de semillas”.

· Las medidas como la importación de alimentos (arroz, trigo), la disminución de aranceles y prohibición de exportación (maíz) han sido consideradas como desincentivo a la producción, por que el precio al productor no se incrementó como se hubiera esperado. 

· Existe la percepción que desde el gobierno, se prioriza a las organizaciones sociales sobre las organizaciones de productores. 

· Existe dificultad en el acceso a la información, muchos desconocen como pueden acercarse a las iniciativas estatales para participar de los programas.

· Existe un problema en la cobertura territorial, hay regiones mejor atendidas que otras.

· A pesar de que la EMAPA se concentra en el trabajo con pequeños productores,  se concentra en rubros del agro negocio, descuidando de esta manera otros rubros de interés de los pequeños productores.

· Si bien se van abriendo canales de apoyo a las organizaciones, no resulta sencillo para las organizaciones cumplir con todos los requisitos que ponen las entidades estatales y privadas. Es necesario considerar a las organizaciones de productores u otras que presenten menores limitaciones para cumplir los requisitos que se requieren por parte de las entidades de gobierno e incluso las privadas.

· El exceso de burocracia de las acciones de promoción, están ocasionando que las ayudas, los créditos, lleguen fuera de la época oportuna para realizar las labores de campo.

· También existe una dispersión de las responsabilidades y esfuerzos entre  los planes y las acciones de los distintos niveles de gobierno (local, departamental, nacional) y las universidades y/o centros de investigación.

· La dispersión de responsabilidades entre niveles de gobierno, es una traba para la realización de suficientes inversiones en tecnología y en infraestructura.

Conclusiones del Seminario Taller:

· En Bolivia existe una creciente dificultad para acceder a algunos alimentos, ya sea por el aumento de su precio o la disponibilidad de estos en el mercado. 

· Los/as más afectados/as son la población que tiene que comprar alimentos, principalmente asalariados, quienes cada día tienen que disponer un mayor porcentaje de sus ingresos para sostener a su familia.

· Aunque también se afirma que los/as más vulnerables son los/as campesinos/as pobres, por que además de productores son consumidores. En este caso el impacto es menos homogéneo, depende del tamaño de la parcela, la región biogeográfica en la que vive, la tecnología que utiliza, los productos que destina al mercado y su acceso al mismo.

· Ante esta coyuntura el Gobierno de Bolivia ha tomado medidas desde la perspectiva que afecta tanto a consumidores como a productores. Sin embargo, por las urgencias coyunturales, no se están resolviendo las condiciones y deficiencias estructurales que dificultan que los agricultores respondan de manera más inmediata a las nuevas condiciones del mercado.

· Aunque no hay acuerdo en la dimensión del impacto en Bolivia, es necesario tomar en cuenta que la tendencia mundial que ha generado la crisis alimentaria se mantendrá en los próximos años, por lo que las políticas públicas y las iniciativas de las organizaciones deberán considerar el largo plazo.

· No se percibe que se esté trabajando en la construcción de una política común, complementaria, entre los países del Sudamérica, lo que puede generar fisuras en las políticas de cada país, como es el incremento del contrabando entre vecinos.

· En este nuevo contexto, se incrementará la tensión entre los dos modelos de desarrollo prevalecientes en Bolivia, el agroempresarial y el campesino indígena. La convivencia entre dos modelos de desarrollo, basados en tecnologías, intereses y conocimientos diferentes, se van percibiendo como contradictorios. 

· Un proceso de seguridad alimentaria nacional o soberanía alimentaria conlleva un trabajo de muchos años, no sólo de readecuación de la producción y la mejora de sus canales de distribución en regiones alejadas, sino también de los hábitos de consumo o tecnologías de producción. Se discute si éste es el camino más adecuado y cuales son los pasos para lograrlo.  

· A mayor presión por aumentar superficie, rendimientos (volumen ofertado, productividad, sostenibilidad, competitividad), existe presión en el uso de insumos externos (maquinaria, semilla, agroquímicos), en acción – reacción  surgen nuevas preocupaciones en disminuir los costos de estos insumos y los costos de producción y mejorar la eficiencia en la producción.

· La producción de alimentos podría verse amenazada por la introducción de los agrocombustibles ya que existe una presión e intensificación en el uso de la tierra y  una mayor competencia por el acceso, por lo que se pueden intensificar los conflictos agrarios.  

· Si bien es necesario, de cara a la seguridad alimentaria, priorizar ciertos cultivos, no se debe olvidar la gran diversidad que no se está tomando en cuenta. Biodiversidad es un potencial que requiere un abordaje tecnológico más amplio. 

· De igual manera se recalcó la necesidad de combinar el conocimiento local con el científico y que se realice investigación de forma participativa.

Recomendaciones

Se considera necesario y oportuno:

· Mantener la prioridad de la agricultura de los pequeños productores en la política sectorial y que sea asumida por los demás organismos del Estado (Ministerios, Prefecturas y Gobiernos Municipales). 

· Priorizar medidas de largo plazo establecidas en las políticas de desarrollo rural de Bolivia. Acompañarlas con acciones de corto plazo que guarden coherencia entre ellas. 

· Generar espacios de diálogo, tanto nacionales como regionales, para que las organizaciones de productores campesinos indígenas, puedan contribuir con sus conocimientos y práctica al ajuste de los aspectos de las políticas públicas que consideran inadecuados.

· Estudiar la demanda de los productores para participar más activamente, incluso en los niveles de decisión, de las empresas promovidas y establecidas por el Gobierno, como es el caso de EMAPA y el BDP.

· Evaluar y ajustar el modelo de apoyo estatal a los productores, concertando con los actores, se hablo de otorgar un rol regulador a EMAPA, más que mantener el rol de intermediario, pensando en fortalecer las iniciativas de los productores, por ejemplo se hablo del intercambio de productos entre regiones.

· Hacer énfasis en fomentar el consumo de nuestros productos y en algunos casos incentivar el consumo de variedades nativas ante el déficit de trigo.

· Establecer una política exterior de largo plazo que complemente los esfuerzos puestos en la política interna.

· Estudiar mecanismos para elevar la capacidad de compra de los sectores asalariados sin necesariamente tener que presionar de manera permanente y continúa a los productores del campo.

· Realizar un trabajo coordinado con los Gobiernos Municipales y Prefecturas para impulsar una mayor inversión en infraestructura productiva y la implementación de planes y proyectos. 

· La política de seguridad y soberanía alimentaría debe considerar al conjunto de actores y la sostenibilidad del sistema productivo, desde la provisión de la semilla hasta el consumo nacional.

· Generar condiciones institucionales, económicas y tecnológicas apropiadas para fomentar el cultivo y la comercialización de una variedad mayor de productos alimenticios que los que actualmente preocupan a los consumidores.

· Apoyar a los productores y disponer de  recursos y oportunidades para los rubros y variedades locales de base campesina indígena tanto como para los rubros y las variedades introducidas como las relacionadas a los agronegocios.

· Dar una señal más clara respecto al uso y comercialización ilegal de transgénicos.

· Fortalecer y continuar insistiendo en que las instituciones de investigación y las universidades, hagan énfasis en adecuar tecnología y ampliar su acceso para responder a las condiciones y las dinámicas de los pequeños productores.

· Trabajar en el fortalecimiento de prácticas democráticas, trasparentes y eficientes en las organizaciones de productores sociales y productivas

· Generar mecanismos de alerta temprana, prevención de riesgos y estudiar alternativas de seguros agropecuarios. 

· Disponer de información confiable respecto a la producción (CENSO AGROPECUARIO).
· En la diversificación de rubros y variedades, en base a un número más amplio de productores, puede encontrarse una respuesta adecuada a nivel nacional para superar la posible crisis alimentaria, así como los problemas presentes y futuros que ya viene causando el cambio climático.
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